
 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 13, 16-17 

Jesús dijo a sus discípulos: Felices los ojos de ustedes, porque ven; felices 
sus oídos, porque oyen. Les aseguro que muchos profetas y justos 
desearon ver lo que ustedes ven y no lo vieron; oír lo que ustedes oyen, y 
no lo oyeron. 

 



 

Reflexión breve 

Somos tan bendecidos al tener la oportunidad de conocer a Cristo y 
escuchar su mensaje de salvación. Él elogia a sus discípulos porque 
sus ojos y oídos están abiertos para ver y escuchar lo que otros, en el 
pasado, solo pudieron soñar. Esto nos invita a reflexionar: ¿estamos 
aprovechando el privilegio de conocer a Jesús y su mensaje? 

El carisma redentor de la Orden de la Merced, al igual que las palabras 
de Jesús, nos llama a tener una mirada diferente, una mirada de 
esperanza y libertad. Como mercedarios, nos invita a ser ojos y oídos 
atentos a las necesidades de los demás, especialmente de quienes 
sufren injusticias o viven en algún tipo de "cautiverio". 

En este Jubileo de la Esperanza, ¿cómo podemos ser signos de libertad 
y esperanza en nuestro entorno? Abramos nuestros ojos y oídos al 
sufrimiento del mundo y actuemos desde el amor y la justicia.  

 

Para reflexionar 

●​ ¿Cómo puedes ser "ojos y oídos" atentos para ayudar a quienes 
más lo necesitan? 

●​ ¿Qué cosas o personas en tu vida te muestran a Jesús y su amor 
por ti? 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por los jóvenes del mundo entero, para que, al igual que los 
discípulos, descubran la alegría de ver y escuchar a Cristo en su 
vida diaria, y sean testigos de esperanza y libertad en sus 
comunidades.  Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por la familia mercedaria, para que, fiel a su carisma redentor, 
siga llevando consuelo y liberación a quienes están oprimidos por 
la pobreza, la injusticia y la falta de esperanza.  Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por todos nosotros aquí presentes, para que, por intercesión de 
nuestra Madre de la Merced, vivamos con gratitud, reconociendo 
las bendiciones de Dios en nuestras vidas, y actuemos con 
valentía para compartirlas con los demás.  Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Oración final 

Señor Jesús, gracias por darnos ojos para ver tu amor y oídos para 
escuchar tu palabra. Ayúdanos a ser testigos de esperanza y libertad en 

nuestro entorno, siguiendo el ejemplo de tu corazón misericordioso. 
Haznos sensibles a las necesidades de los demás y danos la fuerza 

para vivir con generosidad y valentía nuestra vocación cristiana. Amén. 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 
 

 

 

 

 

 


